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PAGO ADEIA.'TADOS

VINO DE COSECHERO
De la cosecha de D. F~lix Alvira, se vende

en la Plaza de Dávalos núm. 10.
Hora de de pacho.-De 11 á 1 por la ma­

liana, y de 5 á 7 de la tarde.

LA ~~URA ~ LO~ CAMPij~
Llegan hasta nosotros clamores del cam­

po, quejas irritadas de labradores, que
áun recogiendo buena cosecha, á duras
penas sacan d.e los productos del fruto que
durante todo un año riegan con el sudor
de su frente, lo imprescindible para pagar
el crédito usurario á que hubieron de acu­
dir forzosamente.

Estos créditos, desposeídos de regla­
mentación leO'al y amparados en la impu­
nidad más irritante, tejen una fortísima
malla, en la que el pobre terrateniente fol'.
cejea y lucha hasta sucumbir.

Preci o e que nuestros políticos pien­
sen en algo práctico que mejore la situa­
ción del agricultor, bajo este interesante
punto de vista.

En pocas palabras puede mostrarse con
toda claridad el modo de llevar á cabo esos
préstamos que, asi por su forma como por
su ejecucw;¿ constituyen inicuos atropellos.

Formalfzase el préstamo con la obliga­
ción, por parte de los labradores, de pagar
en cebada ó trigo, pero fijando el precio

. del cereal con dos, tres ó cuatro reales de
diferencia del de la cotización del día de la
entrega. A esto hay que agregar el interés
del 6 por 100 que suele marcarse á los tres
meses, ó lo que es igual, un 24 por 100
al año.

Suponiendo que la cebada se venda du­
rante la recolección á 14 reales fanega y
el trigo á 3 , hágase cuenta de lo que re­
presenta p.1 quebranto en el precio y agré­
guese el 6 por 100 do interés; veráse enton­
ces que los réditos se elevan á una cifra
escandalosa.

Terminada la trilla y limpia, el labra­
dor se encuentra sin grano y sin dinero, y
cuando llega la siembra tiene otra vez que
llamar de nuevo á la puerta del usurero,
en súplica de que le dé trigo y cebada con
que efectuar esta labor y mantener el ga­
nado.

En tal caso la fórmula del contrato va·
rIa, pero los resultados son iguales para el
desdichado labdego. Se obliga éste á en­
tregar en la recolección, por cada fanega
de trigo ó cebada que recibe en O¡;tubre,
14 ó ] 5 celemines ó su importe en metáli­
co, según lo prefiera el prestamista.

Para remediar estas vejaciones de que
son victimas los infelices labradore'3 de
muchas comarcas agrícolas de España, y
entre ellas la nuestra, hace falta absoluta
-como ya en varias ocasiones y hablando
de otros asuntos lo hemos venido diciendo
-de llevar á todos los ánimos el convenci­
miento de que no hay nada más saludable
para la prosperidad yel equilibrio reden­
tor de las clases productoras, que la agru­
pación metódica de las mismas, la creación
en esta provincia de un sindicato inteli­
gente y activo, y lo que es todavía de ma·
yor importancia, la creación de una caja
popular de a1101'1'OS, tal como nosotros lo
propusimos hace tres meses, con lo cual
consiguirIase asentar sobre firmes bases lo
que para el labrador constituirla una suma
respetable de bienandanzas y de prosperi­
dades: la instauración de establecimientos
de crédito agrlcola.
------"",;OO!IIIII!~~::::e :::",..¿&""Oo-_-----

pequeñeces
UN OBSEQUIO SUl GÉNERlS

¡Ouánta satisfacción produce recordarami,­
taMI amtiguas/

¡Gu(wta alegria extrechar la mano de com­
paile7'fJS de antaño, inseparables camaradas de
infinidad de avent1was que poseen el encanto de
7'ej1l1:enecernos, tl'a portándonos á tiempos que
pasaron y que cual las golondl'i1wS de Becquel',
ya no volverán!

Allá en la tJpoca de estudiante era colega
nuesh'o un jo-¡;en que mostraba aptitudes espe­
ciali imas pal'a la pintura. T.,as mesas del café,
los espejos del re taurant, las pal'edes de la tas­
ca, el'an embellecidas pOl' el genio de nuestro
compailero, que con el ca¡'boncillo, el lapiz ó el
pinci:l, dejaba alll impresas vel'dad l'as mara­
villas de artistica naturalidad.

La caricatw'a) el de nudo) el¡'etl'ato, escenas
pica¡'esca de nuesh'a litel'atura, c¡'eaciones de
la mitología, todo lfJ era familia¡·. Cuatro (¡'a­
zas unas veces) ot¡'as con mas meSU¡'a y deteni­
miento) siemp¡'e nos sfJrpreneZia con alguna
ob¡'a ol·iginalísima.

Pué discípulo de Sorolla, más tarde en con­
CW'so reilido y hOn1'o o ganó plaza de pensiona­
do en Rom.a, hoyes 1m pintor de fi¡'ma aprecia­
di ima ent1'e los inteligentes y admirado de todo
el mundo.

La condesa de la Vega del Pozo, ha enca¡'­
gado al amigo un cuadr'o que le pel-petúe en el
oberbio panteón de la linajuda dama y á tomar

noia de luz, tama110 sitio, etc. vino á esta tie­
r'¡'a, donde precisa q1M nos t¡'aigan de fue¡'a las
auras del arte, tan distanciadas de nosot¡·os.

Aun cuando ya poseo algunas pl'oducciones
del genial y l'enombrado a¡·tista, le impuse la
obligación de un (¡'abajo más, que fue¡'a del dia
y avalora¡'a las pa¡'edes de mi despacho.

Al prometel' fOl'malmenteaccedel' á mis de­
seos, me afirmó q1¿e el cuad¡'o se1'Ía de gusto
local.

*
'" :1<

Visitamos todo lo que de notable tiene Gua­
dalaja¡'a 1 también asistimos al baile del casino,
aunque solo á los p¡'imeros instantes de la fiesta.

¡lJi qu l'ido a¡'tista no cesaba de pregunta¡·:
-AqlLella tan juguetona, á quien admi7'as

pOl' , u gracia y sprit, jU1.:entud y frescUl'a) es
hija de 1m juez que reside en Bal·celona ....

-¡Preciosa criatura!
-E as dos son hermanas: su, elegancia, dis-

tinción y belleza, notas por todos admi1'adas)
las e¡'igen en reinas de la buena sociedad....

-Me ofrezco como su más humilde vasallo.
-Aquel sel1Ol' del bigote cano, es u papá.
-Tiene cara de consel·vador.
-Con ellos futJ Alcalde apreciadisimo de

esta capital. Aquellas dos tan gar'ridas y her­
mosas y aquella jovencita, viva, espi¡·ítual, lle­
van igual apellido: son la mejor acusación de
su seño¡' padre ó la sustancia más perfecta,
pl¿es que de (lstas hizo y aquellas hace. Esas
que ves ahi) preciosas joyas ataviadas de tTaje
blanco, tenemos la dicha de admirQ1'la ) á pesa¡'
del cambio de la región topográfica,

.Mira, allá, que grupo más delicioso: la dis­
tinguida hija de la autoridad superior civil,
acaba de llega,· y tiene admi7'adores á cientos;
cerca, dos esbeltas y lindi imas he¡'manas, se
parecel¿ mucho á aquella señora, esposa de un
señor, notable ingeniero.
-i Y aquella tan interesante?
-De un Luis que tiene por apellido el dia

más descansado de la semana.
-¿Qué inteligente, ésta; que magestuosa,

que encantadora la ¡'ubia, qutJ graciosa la mo-
¡·ena....

- Calla y vámonos, veo que todas te sub­
yugan.

Ayer ¡'ecibi el cuadro pintado por mi amigo.
La facttLra de la obra) el color, lo original

de la idea, constituyen un primoroso ala¡'de
de inventiva y 07·iginalidad.

y en U pueden admi¡'a¡'se 1'et7'atadas con
toda fidelidad y arrebatando con sus encantos
V bellezas, las Srtas. de Valles, Blasco, Ribot,
Arenas, la hp¿rmana del alt¿mno, Lucei1.o, Boi­
xareu, Sabio, Jloya, ancho, Fel'ltández (don
Plo), Molero, Domingo, Oimeno, Goytre, He.
rl'án, y muchas más, c1~yas gl'acias admiro res
petuoso, sin que su nombre ronozca y como pa­
ra entonal' el conjunto de tanta mujer' divina,
se ven las figw'as de D. Elíseo lIIU1'o, D. Fran­
cisco Ramirez y D. Felipe Ortega) que á nom­
bre de la sociedad y como individuo de laJunta
ofrecen sus homenajes á aquel conjunto mara­
,,;illolo d6 cara, divina.,

La obl'a de mi antiguo camar'ada, sel'á el
7'egalo que á nombre del autol' y por su manda­
to exp7'eso) ofrecel'é á la pr'imua que contraiga
mat1'imonio de las distinguidas seño¡'itas que
en el cuadro figuran.

Goma de al·tista, es un obsequio sui O'éneris.

~~

pIafo del j)ía

¡PULGA! ¡PULGA!
-----

Vaya, que ha ido oportuno
contratl1r á e a arti tas
que en el alón Caste]Jó
haciendo e tán las delicias
de pollos impresionables
limpidos de pica.rdías,
y de vejetes verdosos
de esos que luego abominan
de lo inmoral, y en la calle
cuando ven una chiquilla
de e as que tienen por ojos
dos candelas encendida ,
vuelven la vista á otro lado
con rubor y se santiguan.
Yo conozco á un viejo de esos,
que el hombre está becho un almibar
toda las noches, sentado
muy cerca del pianista
y dando cada suspiro
cuando vé á las bailarinas,
que ayer le dijo la rubia:
¿Estás con la baba, vida?
La pulga es un espectáculo
que le alegra y maravilla
y pide con grandes O'ritos
que el número se repita:
¡La pulga! jVanga la pulga!
exclama con alegría,
y los jóvenes aplauden
y lo repite la diva
y aquello es el acabóse,
el de migue, ¡la jeringa.
La co a es edificante,
muy pulcra, ejemplar y dizna
y hay que pedir que e queden
para siempre aquí esas niñas,
y de ese modo habrá bulla,
pitorreo y palmaditas
y no podrán decir muchos
de la cla e de juerO'uistas,
que esta ciudad les aburre,
les mole ta y les fa tidia.

z::;

EFEM~RI~E~ REGlONAlE~
MES DE OCTUBRE

1 -1 10. El Empecinado, sin tener en
cuenta la inmen a superioridad num~rica del
enemigo, cae en las cantal'illas de Fuentes so­
bre las tropa dd general Hug-o y las de cala­
bra y disper a, apre ando un importante con­
voy que los franceses escoltaban.

'"* *
19-1 37. Pen<>tran en Orea unos cuarenta

facciosos de ambas armas que pidieron baga­
jes, cebada, pan y dinero) poniendo centinelas
en las avenidas de la población para que no de­
jasen salir de ella á persona alguna. Mas el Al­
calde, con varios individuos del Ayuntamien­
to, pretestando iban á buscar los bagajes, con.
siguieron ocultarse en el monte.

Apercibidos de la estratag-ema, los carlistas
asaltaren la casa de la primera autoridad mu­
nicipal y se llevaron cuanto este poseía, ade­
más de su mujer.

'1< '"

20-1 9. Después de no dejar un momento
de respiro á las tropas francesas que inútilmen·
te trataban de darle caza, el Empecinado es­
carmienta en Fuentelahiguera una fuerte co­
lumna enemiga, habiendo hecho poco antes lo
propio en Albares y CogoUudo.

*..
21-1 37. Fuerzas de la guarnición de Si­

güenza sostienen encarnizado combate con una
columna de lancel'OS carlistlls, terminfmdose la
refriega con la retirada de los facciosos, que
dejaron en el campo bastantes cadáveres y he'
rido ,
----_._l_==-~=-__---_-

LEYENDA ALCARRENA
IIace próximamente tres siglos, existía en

el partido de Bribuega el lugar de Maluque,
despoblado luego en la guerra de Sucesión.

Algo alejada del pueblo había una casita de
madera con su cercado, su pequeño huerto y
su diminuto jardín, en el que lucían gracio a­
mente us colores las margaritas, las rosas y
lo jacinto. De de la ventana de la ca ita se
veia muy inmediato el monte La Llana, rico
en verde!> y robustos árboles y de cuya cre ta
descendía un límpido arroyuelo que, saltando
juguetón entre peilascos y guijos, iha á morir
en un hermoso y profundo estanque situado á.
media legua de aquel sitio.

A los lados de la vivienda se extendían lo­
zanos prado~, donde alegres pastaban rozagan­
tes vacas y triscadoras ovejas.

Era una deliciosa tarde de verano. La puer·
ta de la solitaria casita se Il brió, apareciendv
en ella una encantadora muchacha, esbelta,
morena, con ojos de purísimo brillo y una bo­
ca semejante á purpurina cereza. Esta joven
era Luisa, la bija de un honrado c:ampesino,
que al morir pocos años hacia, dejó á su viuda.
María y á la linda alcarreña el edificio en que
habitaban, amén de algunos ahorrillos. Luisa
e taba recientemente prometida á un buen mu­
chacho, honmdote, sano y fuerte, pero muy
záfio, rudo y grosero.

La joven, con la rueca en una mano y el
huso en la otra, salió de la vivienda y andan·
do, andando, lleKó ha ta el lago, triste y cavi­
losa como iempre estaba desde la vuelta de
una expedición que con su madre hizo á la
Oorte.

El 801 lanzaba sus rayos desde un cielo lle­
no de girones blancos y parduzcos, y un ligero
vientecillo agitaba con plácido ruido la hojas
de los árboles y los tallo de las flores. Luisa.
se sentó á la orilla del p.stanque y empezó á
mover el hu o en re sus finos dedos; ma nI
poco tiempo abandonó sobre la fresca hierba
los in trumentos del hilado, y sus ojos queda·
ron clavados en la suporficie de la cristalir::a
linfa. ¿En qué pensaba? Sus labios coralinos se
mueven y pronuncian estas palabras:

-Vicente me ama, pero ¿puedo amarle yo?
¿ :ro me dice el e pejo de estas aguas que soy
muy bella? ¿~o me lo dicen á cada instante los
oJos de todos los hombres que en mí fijan sus
miradas? ¿_TOme lo dijo ... él. .. el gallardo
mancebo del rico justillo, con palabras por mí
nunca oidas, que resonaron en mi pecho como
cántico melodioso y celestial?... ¿Y este mi
cuerpo ha de ser oprimido por las macizas ma­
nos del rústico labrador? ¡Ko, no, nunca, nun­
cal. .. ¿Por qué yo no he de poder vestir un día.
las más ricas telas, prenderme con deslumbran·
tes joyas, vivir en gl'andes palacios y llevar
tras de mí pajes y escuderos, cual las encope­
tadas y feas damas de Iadrid? ¿Por qué he de
estar condenada á vestir basta lana y á. llevar
en el dcdo un pobre anillo como este, regalo y
prenda del tosco Vicente? Mas, ¡ay! ¡loca. y
triste de mí!. .. que mi hermosura se marchita­
rá entre estas agrestes soledades yal fin Vicen­
te será. mi e p~so, y .. , ¡no volveré, no, Aver
al hermoso caballero del rico justillo!

Cesó la joven de hablar porque había oído
la conversación de dos hombres que se acerca­
ban al estanque; no veía quienes eran estos,
pues una cortina de foUaje se lo impedia; pero
su corazóu empezó á. latir apresuradamentp,
sus mejillas se tornaron del color de la amapo­
la, y de su garganta se escapó un ligero grito.

Una de las voces se dejó oir di¡¡tintamente;
decía:

-álfonso, r.no has oído tras e e ramaje un
grito de mujer? Solo esto nos faltaba' paisaje
encantador, deliciosa tarde y una aventura en­
tre la enramada.

i, Gustavo,-dljo otra voz,-buena es
nuestra excursión, pero me sicnto cansado; al
pié de este acacio te aguardo; levanta tú la pa·
loma que se baña en este estanqu~... mientras
registro yo los misterios de la fiambrera.

Un instante después, las ramas y hojarascas
que ocultaban á la campesina se separaron, Y'
UD arro ante caballero, vestido eon sran el0·

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 18/10/1901.


